
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Sombras de verano

         Mina Vera

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Andaluces de Jaén,

			aceituneros altivos,

			decidme en el alma:

			¿quién,

			quién levantó los olivos?

			No los levantó la nada,

			ni el dinero, ni el señor,

			sino la tierra callada,

			el trabajo y el sudor.

			Miguel Hernández, 1937

		

	
		
			Capítulo 1

			Madrid, mayo de 2024

			Eran ya las dos de la madrugada. Udane Alzola, enfundada en un vestido de noche color plata creado por una diseñadora local emergente, sostenía su copa de cava intacta mientras escuchaba la enésima anécdota de un director de moda. E intentaba no bostezar.

			

			No, no disfrutaba como antes de aquel tipo de fiestas posteriores a una gala ya de por sí larga. A los treinta años, lo lógico sería que aún tuviera ganas de bailar y departir con compañeros del mundillo artístico, que hiciera contactos, que tonteara con algún hombre interesante… Sin embargo, llevaba casi una hora pensando en marcharse a la francesa, aunque jamás haría semejante desplante, menos siendo uno de sus mejores amigos la estrella de aquel evento.

			Al contrario que ella, Óscar Caballero se movía como pez en el agua y parecía estar pasándolo en grande. No le habría dicho que se quería ir ni aunque los tacones la estuvieran matando, que no era el caso, pues había rechazado hacía ya tiempo tener que sufrir para sentirse guapa y elegante. Sí que habría sacrificado una horita más de sueño por su amigo —y expareja—. Pero él la conocía muy bien, tanto como para detectar su incomodidad en un rápido vistazo. Y acudió a su rescate.

			—¿Todo bien, Sami?

			Solo Óscar la llamaba así, una variante de Summer, el sobrenombre artístico que el agente de ambos propuso al principio de su carrera (por Verano, la traducción aproximada del euskera de su auténtico nombre). Desde que Óscar y Udane participaran en la misma edición de un concurso televisivo de talentos musicales con solo dieciocho añitos, él ganara en la categoría masculina y ella fuera segunda en la femenina, la vida —y los productores— los habían mantenido unidos de alguna u otra forma en diversos proyectos. Su relación de pareja no había funcionado más de un año, pero la amistad no solo perduró, sino que se consolidó.

			Cuando ambos coincidían en Madrid, trataban de verse con frecuencia. Él llevaba allí el último año, promocionando la primera temporada de «Al compás de la pasión», una serie musical que había cosechado un éxito sin precedentes. Tal era la expectación que, para el estreno del último capítulo, se había organizado una gran gala en el cine con la mayor pantalla y aforo de la capital.

			Ya no compartían agente, pues Udane se había centrado en la música y dejado de lado el mundo del cine y la televisión. Sin embargo, había recibido a través del de Óscar una propuesta de la productora de la serie en cuestión, para participar en la segunda temporada nada menos que como un personaje por el que Óscar se vería tentado de dejar a su pareja: la coprotagonista. Todo un bombazo, ya que cuando rodaron juntos una película al poco tiempo de abandonar el concurso, los fans se habían vuelto locos con la idea de que fueran no solo pareja en el set de rodaje, sino en la vida real. El film había sido un récord de taquilla. Su ruptura poco después había destrozado los corazones de sus incondicionales.

			Con la idea de avivar los rumores que ya habían filtrado a la prensa sobre la posible participación de la estrella de talla mundial Summer en esa esperadísima segunda temporada, ella había accedido a acudir a la gala acompañando a Óscar. A nadie le sorprendía verlos por Madrid como amigos, pero esa era la primera vez que acudían juntos a una alfombra roja desde su ruptura.

			A Udane ese tipo de márketing le daba bastante dentera, sin embargo, era consciente de que para poder seguir eligiendo su propio estilo musical sin rendirse a las tendencias que marcaba el mercado, no estaba de más aceptar trabajos que, aunque también disfrutaba, no la llenaban tanto como componer su música e interpretarla, llegando su arte a millones de personas.

			

			Por eso también seguía allí de pie, sonriendo sin ganas, calentando el cava en su mano y simulando que aquel director era de lo más divertido, además de tratar de que Óscar no leyera su mente a través de su expresión facial y corporal. Demasiado tarde.

			—Claro, Óscar, genial. Es una gran fiesta.

			—Y has tenido más que de sobra, ¿a que sí? —Udane se limitó a sonreír y no hizo falta más—. Déjame despedirme de algunas personas y nos vamos.

			Ella fue a decirle que podía marcharse sola para meterse en la cama, no sin antes quitarse las casi cincuenta horquillas con las que había recogido su larga melena castaña y las tres capas de máscara de pestañas con las que había destacado sus ojos color avellana; pero se arrepintió antes de abrir la boca, pues sabía que la acompañaría igualmente.

			Pensó entonces en pedirle que le presentara a algunos futuros compañeros de reparto más, y así tener una excusa para cortar la cháchara de aquel cineasta. Apenas llevaba un mes de vuelta en España y casi toda aquella gente era desconocida para ella. Años de giras por el mundo, principalmente en América, y habiendo firmado con una discográfica que tenía los estudios en Miami, la habían mantenido alejada de su tierra natal.

			Pero Óscar evitó que pudiera pronunciar palabra. La cogió de la mano, dio un beso en la frente al director dicharachero y le deseó buenas noches además de mucho éxito en su próximo proyecto. Con el encanto que le caracterizaba, pasó por distintas mesas y corrillos. En menos de quince minutos estaban en la puerta de la sala de fiestas y el portero les conseguía un taxi.

			Una vez a bordo, Óscar indicó al chófer la dirección del piso que Udane mantenía en Madrid a pesar de no ocuparlo más que unos meses en los últimos años.

			—Tu casa está más cerca —repuso ella—. No hace falta que me acompañes.

			—Casi no hemos podido hablar en toda la noche. Y me perdí tu cumpleaños la semana pasada por esa puñetera gripe. ¿No me vas a invitar a tomar la última y así nos ponemos al día?

			Ella se echó hacia atrás en el asiento y lo miró con una ceja alzada.

			—Si piensas que vamos a…

			—No lo digas —la cortó, y su atractivo rostro se encogió como si hubiera recibido un puñetazo. Hasta sus ojos azules se oscurecieron, heridos—. Sabes que te quiero más que a ninguna, Sami.

			—Sí, soy la primera de una lista demasiado larga.

			Óscar negó con la cabeza y unos caprichosos mechones rubios cayeron sobre su amplia frente.

			—Nunca lo he negado, ni cuando decidiste dejarme, y por eso no luché más por lo nuestro. Sabía que tenías razón y que antes o después caería en alguna de las muchas tentaciones que me bombardeaban. Del mismo modo, tú sabes que nunca intentaría seducirte con engaños. Solo quiero que hablemos y me cuentes qué tal todo.

			—Vale. Perdona. —Apretó su mano y él alzó la de ella para besarle el dorso—. Cuéntame tú primero. ¿Qué sabes del resto de los Boy Bandits? Ellos tampoco pudieron venir a mi cumpleaños.

			Se refería a los otros tres chicos que, junto a él, habían formado un grupo musical por su afinidad durante el concurso televisivo «¡Salta a la fama!». Marc, Hugo y César, de edades similares pero diferentes talentos musicales, habían tenido una trayectoria excelente durante casi siete años. Luego, diversas circunstancias de la vida los habían hecho tomar rumbos distintos. Óscar había optado por compaginar sus discos con películas y series, aunque ninguna había triunfado como esta última.

			

			—Están todos bien. —Hugo y César se habían unido al elenco de coaches del concurso y no les iba mal. Marc siguió su carrera en solitario un tiempo pero llevaba un par de años como presentador de otro programa musical, aunque vivía en Barcelona—. Cuando Marc se enteró de que vendrías conmigo esta noche, y que posiblemente trabajemos juntos en el rodaje, me llamó y me advirtió de que como la volviera a cagar contigo, me las vería con él.

			—Es un amor —lo chinchó Udane, aunque de verdad lo pensaba.

			—Ya le he dicho que no voy a arriesgarme a perder a mi mejor amiga por un polvo, pero con él no hay manera. Desde que le diste calabazas y después me elegiste a mí, me tiene en su punto de mira.

			—Me envió un ramo de rosas por mi cumpleaños, con una tarjeta muy bonita. Como todos los años. Y cada vez que la recibo me pregunto por qué me dejaría embaucar por ti en vez de elegirlo a él.

			—No era para ti. Ni tú para él. Puedo equivocarme en muchas cosas, pero de esa estoy seguro. Como lo estaba de que no tenía nada en común con Rebeca y aun así me ignoró y tuvieron la relación más insustancial de la historia.

			—Ella quiso darle una oportunidad —justificó Udane, aunque pensaba lo mismo.

			—Solo porque estaba tan despechada como él.

			—¿A qué te refieres?

			Un destello fugaz iluminó el azul de los ojos de Óscar. Aunque trató de desviar la mirada, Udane tiró de su codo. No pensaba permitirle que hiciera como si nada.

			—A ver, que no fue más que una tontería sin importancia que no te conté en su momento por no crear mal ambiente. —La miró con gesto de culpabilidad y ella supo que la cosa no era tan tonta—. Fue durante la recta final del concurso, cuando anunciaron los diez finalistas. Rebeca me dio a entender que sentía algo por mí y me preguntó si le correspondía. Le dije que no, que no la veía de ese modo, y no se lo tomó nada bien. Y al cabo de una semana estaba liada con Marc.

			—No recuerdo que eso sucediera así —repuso Udane—. Ella me dijo que yo le había roto el corazón a Marc al rechazarlo y justo después empezar a componer nuestra canción contigo. Se puso muy intensa, que si el chico no lo merecía, que era muy especial... Di por hecho que en el fondo le gustaba. Y entonces fue cuando, en su afán de animarlo, él se prendó de ella y acabaron saliendo un tiempo.

			—No digo que no se gustaran, aunque siempre creí que ella lo hizo para tratar de darme celos.

			—¡No! ¿Qué dices? Se alegró mucho cuando decidimos empezar a salir después de terminar de componer nuestra canción.

			Así fue como su relación de compañeros en el concurso se convirtió en auténtica amistad antes de dar el siguiente paso. Ambos tocaban el piano y, de forma espontánea, comenzaron a crear algo juntos. El tema llegó a ser número uno y se mantuvo en listas superventas meses después. 

			—A mí me dijo que nuestro tema era aburrido y que no nos lo publicarían.

			—Pues te mentiría porque estaría dolida por tu rechazo. A mí me dijo que era precioso.

			

			—O puede que te mintiera a ti.

			Udane descartó la idea de inmediato.

			—No creo, pero ahora ya da igual, aunque me sorprende mucho que estuviera resentida. Además, nunca hemos hablado de que le gustaras, y eso que nos pasamos la mitad de nuestras conversaciones recordando viejos tiempos, sobre todo la época de las Pink Candy.

			Rebeca había ganado el concurso, muy reñida con Udane, a la que los votos del público habían subido hasta el segundo puesto, aunque no alcanzó la victoria por el voto unánime del jurado, el cual hizo ganar a Receba por su voz más potente, su sensual estilo al bailar y su clara predilección por la música comercial, además de sus grandes dotes de liderazgo y espíritu competitivo. El estilo de Udane era más melódico y su sensualidad era más sutil, menos explosiva. Todo en ella era más sosegado. También era aún muy joven, tres años menor que Rebeca. En el tercer puesto habían empatado dos gemelas, que a pesar de no tocar ningún instrumento, contaban con un poderoso chorro de voz y verlas bailar juntas era un espectáculo como ninguno.

			Al formarse la boyband de manera espontánea a mediados del concurso, los productores decidieron que una girlband paralela sería una idea excelente, y eligieron a las cuatro finalistas para integrarla. Sin embargo, tras un gran éxito inicial, las Pink Candy (o Caramelo Rosa, nombre que les vino dado por un equipo de expertos, al igual que el artístico de cada una: Becky, Summer, Cynthia y Jess) se disolvieron, pues sus talentos no eran tan complementarios como se requería, al igual que sus temperamentos.

			Udane anhelaba componer con su particular estilo, mezcla de soul y de pop. Las gemelas (Cintia y Jésica) tenían demasiadas desavenencias con Rebeca. Esta emprendió su carrera en solitario y las hermanas formaron su propio dúo: Sugar Free (Sin Azúcar), una especie de grito a diferenciarse del grupo que una vez fueron.

			La última vez las había visto en su cumpleaños, celebrado en su piso hacía solo una semana. Al final de la fiesta, cuando solo quedaban los más íntimos, les había dado la primicia de su inminente contrato para la serie. Cintia había apostado con que esa vez sería la definitiva, y su hermana lo había secundado: Udane y Óscar volverían, y serían la pareja más famosa de la televisión.

			Pero eso no se lo contó a él, no fuera a creérselo también. Era un hombre peligroso cuando se proponía conseguir lo que quería. Y ella llevaba unos cuantos meses de sequía. ¿Quién tiene tiempo y ganas de sexo trabajando jornadas de hasta catorce horas y viajando de ciudad en ciudad, de país en país? Desde luego, ella no. Así que la tentación de dejarse querer una sola noche por un antiguo amor que sabía que la trataría como una reina, podía ser demasiado grande.

			—Puede que tu amiga no te lo cuente todo.

			—¿A qué te refieres?

			—Yo también evito contarte cosas innecesarias, sobre todos si sé que te pueden incomodar.

			—Habla claro, Caballero. —Cuando lo llamaba por su apellido, sabía que la cosa era seria—. No soy de cristal, puedo escuchar verdades aunque sean sobre tu vida privada.

			—¿En serio?

			—Totalmente.

			

			—Bien, tú lo has querido. —Se aseguró de que el chófer estaba a lo suyo y bajó un poco el tono de voz—. Me acosté con ella.

			No sirvió de mucho, porque Udane gritó:

			—¿Con Rebeca? ¿Cuándo?

			—Hace un par de meses.

			—Pero ¿por qué?

			—¿Qué clase de pregunta es esa? —No sabía si reír o taparse la cara por la vergüenza—. ¿Tú qué crees?

			—Lo que creo es que hay que respetar ciertos límites. Las amigas son uno de ellos.

			—No fue solo culpa mía, ¿sabes? Era una fiesta, bebí de más, ella me buscó y yo no me resistí. —Se desinfló en un suspiro, consciente de que era débil y tampoco trataba de evitarlo—. Aunque reconozco que después me arrepentí.

			—Acostarse con un amigo es siempre un error.

			—Lo nuestro no lo fue —le reclamó con indignación.

			—Esa es la única excepción; si sucede con vistas a tener una relación de pareja.  Aunque después no funcione. Pero tú no te acostaste con ella con esa intención, ¿me equivoco?

			—No, no te equivocas. Sabes que no busco relaciones largas. Pero con Rebeca no fue ni corta, fue esa noche y ya. Y fue el puto tequila.

			—¡¿Tequila, Óscar?! Sabes que no debes beberlo, siempre te sienta fatal. —Udane negó con la cabeza, pensativa—. No entiendo por qué no me lo contó el día de mi cumpleaños si pasó hace tan poco.

			—Porque no fue nada memorable. Ni se va a volver a repetir. Y sabe que la relación entre tú y yo es especial.

			—Amistad especial, pero nada romántico. Y menos aún con derecho a roce — insistió, y no lo hacía solo para él—. Recuerda eso o ni te molestes en subir.

			—Que sí… ¡Mira que eres desconfiada!

			Por fin llegaron a la calle Orense, donde Udane tenía un piso en propiedad desde hacía unos años. Óscar pagó al chófer y la ayudó a bajar del coche, ya que el vestido era ajustado y le llegaba hasta los tobillos. La rodeó por los hombros para protegerla del fresco aire nocturno y juntos caminaron hasta el portal. Siendo de madrugada, el conserje ya se había retirado y Udane tuvo que buscar sus llaves en el diminuto bolso.

			Cuando llegaron al piso diecisiete, ella se quitó los tacones que, aunque de media altura, se escuchaban demasiado en el silencio del descansillo; no le gustaba importunar a los vecinos. Con el mismo sigilo, introdujo la primera llave en la cerradura superior, mas esta no opuso resistencia.

			—Qué raro. Habré olvidado cerrarla con las prisas esta tarde.

			Porque lo cierto era que había llegado un poco tarde a la alfombra roja. No obstante, cuando fue a abrir la cerradura inferior, se abrió al primer cuarto de giro. Alarmada, no empujó la puerta más que un centímetro.

			—Óscar. Esta sí que no he podido dejarla así. Siempre cierro con la llave metida para no dar portazo, y giro las tres vueltas.

			—¿Crees que han podido entrar a robar? No parece forzada. —Empujó un poco más y vio que llegaba una tenue luz desde el interior—. Quédate detrás de mí.

			—No, espera, llamemos a la policía. ¿Y si hay alguien dentro?

			

			Él no hizo caso y entró con paso lento pero decidido. Ella sacó el móvil y marcó el número de emergencias sin llegar a pulsar el botón de llamada, aunque lista para hacerlo en cualquier momento.

			Al llegar al centro del salón en penumbra comprobaron que la luz provenía del dormitorio de Udane. Además, la melodía de una canción del último disco de Summer se dejaba oír de forma muy sutil. Óscar le hizo un gesto para que esperara allí, se armó con una figura de cristal que encontró en el mueble del salón (la representación de una alta y esbelta mujer con un micrófono, trofeo de semifinalista de ¡Salta a la fama!) y caminó de puntillas hasta la puerta. Ignorando su petición, ella lo siguió a solo un paso de distancia.

			Lo que vieron al llegar los dejó helados y boquiabiertos: un hombre tumbado sobre la cama descubierta, como Dios lo trajo al mundo, tarareando la canción que sonaba e inspeccionando algunas prendas de ropa que, claro estaba, no eran suyas.

			—¡Efrén! —pronunció Udane en cuanto lo reconoció.

			Estaba algo demacrado y había adelgazado bastante, pero lo reconocería en cualquier lugar. Se trataba de un antiguo compañero de instituto que una vez mostró un tímido interés en ella a los diecisiete años, pero que tras transformarse Udane en Summer, se había convertido en un admirador verdaderamente fanático. Tanto, que habían tenido que hablar con su madre para que lo controlara, acabando a los veinticinco años en manos de un psiquiatra y medicado para paliar su obsesión.

			Había contactado con ella de mil maneras, acudido a conciertos y presentaciones logrando estar en primera fila, incluso la había esperado a las puertas de algún hotel. Pero nunca antes había llegado a extremos como aquel.

			Al oír el grito de ella, Efrén saltó de la cama mostrando su desnudez como si aquel hecho fuera irrelevante. Tras mirarla con sonrisa radiante, arrugó el ceño y se centró en Óscar.

			—¿Por qué has venido con él? —le reclamó, volviendo a mirarla y mostrando una profunda decepción en su inquieta mirada negra.

			Óscar tardó unos instantes en comprender de quien se trataba, pero enseguida redefinió su plan. Dejó el trofeo en el suelo y alzó las manos con gesto inofensivo.

			—Será mejor que te vistas, amigo, y te marches a tu casa.

			—¡No! —Alzó una mano para que no se le acercara y dio un paso hacia Udane. Las lágrimas comenzaron a derramarse por sus escuálidas mejillas—. Él otra vez no. No te merece. —Un hipo desconsolado acompañó a su llanto—. ¿Por qué me haces esto? Si tú me pediste que viniera, me invitaste a tu casa. —De pronto, se miró a sí mismo y se rodeó con los brazos—. Me escribiste otra carta, me entregaste las llaves de tu casa y me pediste que te esperara. «Aunque tarde, tú espérame, Efrén» —citó, imitando su voz.

			Acto seguido, comenzó a cantar uno de los temas más antiguos de las Pink Candy, uno que ni siquiera había compuesto Udane, aunque ese verso fuera un solo cantado por ella.

			—«Tenerte entre mis sábanas, sentir tu piel junto a mi piel».

			En un movimiento brusco, se lanzó hacia ella y trató de abrazarla. Udane chocó contra la pared a su espalda al intentar esquivarlo, pero no pudo evitar que él la sostuviera por los codos, pegando sus cuerpos. Solo fue una décima de segundo, pero lo suficiente para que el pánico se apoderara de ella y el estómago se le revolviera por completo al sentir la mezcla de su aliento y su olor corporal mezclado con una abundante cantidad de su propio perfume; uno que jamás podría volver a usar.

			

			Fue Óscar quien, viéndose ya obligado a actuar, lo apartó rápidamente de ella del mejor modo que pudo: se hizo con una de las prendas que había quedado tirada en la cama y se la lanzó a la cabeza. Al dejarlo a ciegas, aprovechó para cogerlo por los brazos, retenerlos a su espalda y tirarlo boca abajo en el colchón. Allí forcejeó hasta lograr atarle las muñecas con lo primero que encontró: un sujetador. Mientras ella, recién salida del estado de shock, le anudaba los pies con unos pantalones. Óscar lo medio cubrió con las sábanas y evitó con su propio peso que rodara y cayera por un lado de la cama. Udane, con las manos temblorosas y el estómago en la garganta, recogió su móvil del suelo y llamó a la policía.

			Durante los trece minutos que tardaron en llegar, Efrén, en su postura retenida y en tinieblas, repetía una y otra vez las mismas palabras, como un tétrico y lastimero canto:

			—«Tenerte entre mis sábanas, sentir tu piel junto a mi piel».

		

	
		
			Capítulo 2

			Veinte días después

			Udane precintó la que —¡por fin!— sería la última caja. Con el marcador permanente rojo escribió la palabra COCINA en un uno de los laterales. El verde había sido para el DORMITORIO, el azul para el BAÑO… Cada estancia con el color que su mente asociaba a ese espacio, bien por el tono de las paredes o el detalle de las cortinas, por ejemplo. Aunque la decoración de aquella casa ya no importaba en absoluto, pues nunca más iba a vivir en ella.

			Ni siquiera se había sentido capaz de volver a poner un pie allí hasta hacía tres días. Como tampoco quería estar sola en un hotel, Óscar la había acogido en su piso durante las últimas semanas. Pero iba siendo hora de devolverle su espacio, por mucho que él aseverara que no le importaba convivir con ella el tiempo que hiciera falta.

			Después de pensarlo mucho, y una vez que los interrogatorios y los registros habían terminado, había tomado la decisión de volver a casa, a Laguardia, con su padre y su hermana. Ellos se acababan de enterar de su regreso el día anterior, aunque aún no tenían la menor idea de sus verdaderos motivos para hacerlo. Udane había postergado el momento para cuando pudiera narrarles aquella pesadilla en persona.

			La mudanza había empezado hacía horas. Salvo las últimas cajas, allí solo quedaban ya los muebles que iban a ser incluidos en la venta del piso. No quería llevarse nada excepto sus objetos más personales, nada que le trajera recuerdos de aquel lugar, nada donde Efrén hubiera podido sentarse, tumbarse o que hubiera llegado simplemente a tocar. Se había deshecho de la mayoría de lo que se encontraba a la vista en su dormitorio aquella noche. Quería borrarse de la mente su imagen, su voz, su tacto y su olor para seguir con su vida de una vez por todas.

			

			Salió al salón, donde Óscar daba indicaciones a uno de los mozos, rogándole que se fijara en la palabra FRÁGIL escrita en una de las cajas más estrechas y alargadas. La que contenía su trofeo del concurso, recordó ella, quizá lo único que había llegado a dudar si tirar o no. Al final, su valor sentimental había pesado más que el posible uso que había estado a punto de tener, cuando a Óscar no le había parecido tan delicado y lo había elegido como garrote para golpearle en la cabeza —o amenazar con hacerlo— a un supuesto ladrón que había resultado ser algo mucho peor.

			Inspiró y espiró un par de veces, lentamente, tratando de serenarse. No sabía qué habría ocurrido si aquella noche Óscar no la hubiera acompañado. Aún no se podía creer lo que había sucedido, jamás había valorado la posibilidad de que Efrén llegara a tales extremos. Y eso que ella era la única que seguía teniendo dudas de sus verdaderas intenciones. Porque nunca antes había percibido ningún deseo sexual en su mirada, ni el menor indicio de que pretendiera hacerle daño. De hecho, había llegado a creer que su obsesión se debía a que, en el fondo, a él le habría gustado ser como ella. Una artista, en femenino, de fama mundial y no el hombre que la conquistara.

			Sin embargo, las pruebas policiales eran concluyentes. Tras detenerlo, tomarles declaración a los tres implicados y poner al intruso a disposición judicial, habían registrado la casa de Efrén palmo a palmo. Allí, además de un notable abandono del cuidado del hogar, habían encontrado un auténtico altar con imágenes de Summer como centro. Más fotos en paredes y armarios, además del innumerable contenido visual y sonoro en su ordenador.

			Y lo más insólito de todo: una caja dorada sobre la mesita de noche que contenía una veintena de cartas supuestamente escritas por Summer y dirigidas a Efrén. En ellas, le invitaba a acercarse a saludarla en distintos eventos, conciertos, entrevistas… Fechas, horas y lugares concretos, por toda la geografía española y parte del extranjero, llegando a rogarle que no faltara, pues lo consideraba su fan número uno. En una de ellas, le pedía que se mudara a Madrid, ya que ella iba a volver de Miami de forma definitiva. Por supuesto, lo había hecho.

			Obsesión absoluta, pero nada que indicara que su objetivo fuera atacarla.

			Hasta la última de las cartas.

			Esta era diferente. No era un folio blanco ni estaba en la caja dorada. Era una página mal arrancada de un cuaderno cuadriculado, y en ella la invitación era a tener un contacto directo y privado, en su cama, entre sus sábanas, a una hora concreta. Y le pedía que la esperara. Tal como él había asegurado esa noche. Le informaba de que le facilitaba un juego de llaves además de la dirección.

			La policía la halló en el bolsillo del pantalón de Efrén —pulcramente doblado junto al resto de su ropa, dentro de uno de los armarios del dormitorio de Udane—. En el otro bolsillo, un juego de llaves de color morado, unas muy peculiares y exactas a las que ella guardaba en un cajón de la cocina junto a las de su casa de Laguardia (en color rojo vino) y una copia en azul de las del piso de Óscar (por si él las perdiera o surgiera algo que atender mientras estuviera de viaje). Tan exactas que eran esas, porque no estaban en el cajón cuando las fueron a buscar.

			

			Varios psiquiatras lo habían visitado en su celda. Todos coincidían en que el cambio en su actitud, el allanamiento y la invasión de su intimidad, se debían al reciente fallecimiento de su madre, su única familia. Esa pérdida de un pilar tan importante para su estabilidad mental lo había llevado a dejar la medicación y, posiblemente, a comenzar a tener alucinaciones propias de la esquizofrenia. Opinaban que cada una de esas cartas las había ido escribiendo en momentos de recaída a lo largo de su enfermedad, llegando a imitar la letra de forma muy creíble.

			Según valoraron los expertos, su mente enferma había pensado que las letras que ella cantaba estaban dirigidas a él, que contenían mensajes ocultos con los que le pedía que acudiera a su casa, a su cama. En cuanto a la invitación manuscrita, y el resto de cartas, Efrén Villar aseguraba —hasta el punto de jurarlo por el alma de su difunta madre— que Summer había estado enviándole todas esas cartas sin remitente para mantener en secreto su predilección por él por encima de todos los demás.

			Lo que el informe psiquiátrico barajaba era que aquellos documentos falsificados por él mismo, sobre todo el último, podrían tratarse de salvoconductos ideados para aplacar un posible sentimiento de culpa por sus actos: si era ella la que lo invitaba, no estaba haciendo nada malo.

			 Por su parte, los peritos habían determinado que era muy posible que la última la escribiera en la propia casa de la víctima, puesto que el papel era una hoja arrancada con poca precisión, como con prisas. Lo corroboraron al hallar en el registro un cuaderno que se correspondía, uno de tantos donde ella apuntaba ideas para sus canciones; los bordes imperfectos del corte cuadraban a la perfección.

			El misterio de cómo había conseguido las llaves de la vivienda no estaba aún resuelto, aunque el inspector Reyes, quien se había ocupado del caso desde primera hora del día siguiente a los hechos, tenía la teoría de que la puerta se había quedado abierta por un descuido de la inquilina y el intruso había aprovechado para entrar, registrar la casa, hallar las llaves e idear esa ilusión de la invitación, por eso la escribió allí y era distinta a las demás. Que se hubiera guardado el juego de repuesto podía tener dos motivaciones: ser fiel a su propia invención y fingir que había abierto con ellas, o quedárselas para volver en más ocasiones.

			Cualquiera de las dos teorías atemorizaba a Udane, sin embargo, no la convencía por diversos motivos.

			El primero era que ponía en duda su propia palabra, y estaba segura de que había cerrado la puerta, como mínimo, con la llave de abajo. El segundo implicaba una casualidad enorme: precisamente el día que tenía ese descuido, él aparecía por allí, y después de las diez de la noche, que era cuando se retiraba el conserje, porque de lo contrario habría visto subir a un hombre sin identificar. Y la tercera y más inquietante de todas: que Efrén había estado acechándola largo tiempo hasta encontrar el momento de colarse en su casa y, una vez dentro, había inventado toda la historia de la carta que él mismo había redactado y había usado la letra de su canción como una invitación real. Todo eso en unas cuantas horas, en las que se lo había hecho creer a sí mismo con total convicción.

			A Udane lo ocurrido le parecía demasiado elaborado, tenía que haberlo planeado, por lo que no daba crédito a ninguna teoría que implicara casualidades. La suya propia, compartida con Óscar, era que en algún momento Efrén había tenido acceso a su piso, había encontrado las llaves y había esperado a usarlas hasta esa noche. Y creía que podía saber cuándo. Al explicárselo al inspector, este había dado credibilidad a unos argumentos muy factibles:

			

			Tan solo una semana antes del incidente, Udane había celebrado su fiesta de cumpleaños en casa. Y la puerta había estado más tiempo abierta que cerrada, con alguna queja de vecinos incluida por las charlas en el rellano. En esa ocasión había tenido más de treinta invitados, y cada cual había llegado y se había marchado a su antojo, desde las cinco de la tarde hasta la una de la mañana, aunque la música se había cortado a las diez.

			Rodrigo Reyes no solo era un policía meticuloso, también comprensivo. Había entendido que la víctima necesitaba mantener absoluta discreción a causa de su fama. Y había acordado no mencionar el auténtico suceso cuando llamara uno por uno a los asistentes a aquella fiesta para hacer sus pesquisas. La excusa iba a ser la desaparición de un objeto de gran valor: un reloj. Desde luego, nadie iba a ser acusado como sospechoso, aunque tampoco era descabellado pensar que alguien, por el motivo que fuera, hubiera sido cómplice.

			Udane y Óscar habían catalogado esa posibilidad de absurda, ninguno de sus amigos podría querer ayudar a ese hombre a atacar a Udane. Sin embargo, Reyes aseguraba que no se podía descartar ninguna posibilidad, pues cosas mucho más raras había visto que traiciones entre amigos por dinero, celos o venganza.

			Ya había contactado con algunos de los asistentes a la fiesta, dándoles a entender que más de un invitado recordaba haber visto a un hombre con la descripción de Efrén comportándose de forma un poco extraña, y que además nadie sabía identificarlo como conocido. Por eso, deducían que ese sujeto podría haberse colado en la fiesta y aprovechar para sustraer la joya. Necesitaban cualquier detalle que pudieran aportar.

			Udane no creía que el inspector fuera a sacar nada en claro, puesto que no todos sus amigos se conocían entre sí. Efrén podría haber acudido con algún tipo de disfraz para no ser reconocido. Y es que además ella guardaba esas llaves en un cajón de la cocina. Cualquiera podría haberlo abierto buscando un tenedor, una servilleta… ¡Aquello era una fiesta, allí había comida y bebida!

			Para ella, el asunto estaba zanjado y solo quedaba olvidarlo.

			—¿Queda algo por embalar? —Óscar se acercó a ella al verla negar con la cabeza con un movimiento casi imperceptible, y la abrazó con fuerza—. Entonces ya está. Podemos marcharnos y no volver más.

			Udane se acurrucó en el hueco de su hombro y respiró el acogedor aroma de su cuerpo. Había sido tan reconfortante contar con él durante ese trance. Menos mal que era dado al contacto físico en general, porque ella había necesitado tanto ser abrazada que no sabía si habría mantenido la cordura de no haber tenido a su amigo a su lado, el único con el que había podido compartir el conflicto de sus emociones. Lo iba a echar de menos una barbaridad.

			—No sé ni si volveré a Madrid.

			—¿Cómo? —La apartó un poco de él para enfocar su mirada azul horrorizada en los ojos de ella—. ¿No piensas venir a verme de vez en cuando?

			Ella negó con énfasis esta vez.

			—Mejor vienes tú a Laguardia.

			

			—Ten por seguro que iré, en cuanto el rodaje me lo permita. Pero no puedes encerrarte en la casa de tu familia. ¡Con lo que deseaste dejar atrás tu vida entre viñedos!

			—Ahora mismo es justo volver allí lo que creo que necesito.

			—De acuerdo, eso lo respeto. Pero que sea algo temporal.

			—Lo será.

			—Más te vale. Porque aún me estoy recuperando de que no vayas a ser mi compañera de escena de nuevo. ¡Sí, ya lo sé! —Se adelantó a su protesta y volvió a acurrucarla entre sus brazos—. No quiero presionarte ni hacerte sentir culpable. Pero es que me da mucha pena, ya me había hecho a la idea, y además, tú pierdes una oportunidad de oro, en popularidad y en ingresos.

			—Eso me dice Julia —se refería a su representante—. Ha puesto el grito en el cielo cuando le he pedido que rechazara el contrato. Y a pesar de que le he explicado que son motivos personales y que voy a centrarme en la música, no lo termina de entender. Dice que del disgusto se le va a caer aún más el pelo.

			—Peor sería si le contaras la verdad. Entonces ya no se tendría ni que depilar.

			Udane se separó lo justo para alzar los ojos y mirarlo con el ceño fruncido. El puso cara inocente y ella no pudo hacer otra cosa que reírse por su bruta ocurrencia.

			Al verla sonreír por primera vez en semanas, Óscar no pudo resistirse y le dio un ligero beso en los labios que ella no rechazó, pues sabía que no era más que una muestra de afecto dentro de una sana amistad.

			Sin embargo, no fue eso lo que interpretaron los sagaces y oscuros ojos de Rodrigo Reyes cuando entró en la estancia. Carraspeó para anunciar su presencia y la pareja se separó sobresaltada.

			—Inspector. Buenas tardes —lo saludó Udane—. ¿He olvidado que habíamos quedado?

			—Buenas tardes, señora Alzola. Señor Caballero.

			Óscar solo alzó una mano y asintió levemente con la cabeza. No terminaba de gustarle ese hombre. Le parecía que se excedía en sus preguntas y que presionaba demasiado a Udane. Incluso a él lo había interrogado más como sospechoso de algo que como testigo. Había insinuado que él mismo podría haberle entregado las llaves a Efrén, porque poseía una copia para emergencias, como ella de las de él. Podría haber entrado cualquier día, coger las de repuesto y dárselas a Efrén. ¿Para qué? Para que ella estuviera tan asustada que acabara mudándose con él, tal como había ocurrido, tras interpretar el papel de salvador esa noche.

			Udane había salido en su defensa, descartando esa hipótesis. Jamás dudaría de su amigo, pondría la mano en el fuego por él. Reyes no había insistido, pero Óscar sabía que no lo había descartado todavía de su lista de posibles cómplices.

			—¿Se marcha hoy mismo?

			—No, mañana cojo el vuelo a Foronda.

			—¿Pasará de nuevo la noche en casa de su… amigo?

			—¿Es eso relevante para la investigación? —Óscar no daba crédito a su impertinencia. Habría podido esperar un comportamiento así de algún poli al borde de la jubilación, asqueado de su trabajo y con muchos prejuicios hacia unos jóvenes artistas, pero no de alguien de no más de cuarenta años, con sorprendente buen gusto para vestir y aparente aspecto normal. Estaba desconcertado—. ¿Acaso no está bien custodiado ese perturbado y, por lo tanto, a quien hay que tener vigilada es a la víctima?

			

			—Yo solo procuro tenerla localizada, en ningún caso controlada, hasta que la investigación termine. Sabía que hoy tenía la mudanza y me preguntaba si al recoger sus pertenencias, podría haber encontrado algo que nosotros hubiéramos pasado por alto —se excusó el inspector.

			—No, nada extraño —le informó ella—. Lo lamento.

			—No se preocupe, habría sido mucha suerte —reconoció y al centrar su mirada en Óscar, su gesto cambió de comprensivo a severo—. Y a su pregunta, le diré que hasta que el juez no decida si el sujeto es lo suficientemente peligroso como para permanecer de forma indefinida en un centro psiquiátrico de régimen cerrado, toda precaución es poca.

			—¿Está intentado asustarla?

			—En absoluto.

			—Por favor, es suficiente —solicitó Udane—. Le agradezco su preocupación, inspector. Le mantendré informado si cambio de alojamiento, aunque sea para un viaje de fin de semana.

			—Gracias.

			—A usted. También le agradecería que me comunicara cualquier avance, por mínimo que sea.

			—Así lo haré.

			—Pues si eso es todo, hasta luego —lo despachó Óscar, señalándole la puerta.

			—Solo una cosa más —le indicó a él, aunque volvió la vista a ella. Parecía querer dejar muy claro a quien se dirigía en cada momento—. Para poder ayudarla, necesito total sinceridad por su parte. Que no me oculte cosas.

			—¿Disculpe?

			—Si la relación entre ustedes no es de la naturaleza que consta en mis informes, o si cambia en algún momento, es necesario que me lo diga.

			—¡Eso no es de su incumbencia! —gritó Óscar, completamente indignado.

			Udane le apretó el brazo para que se calmara.

			—Inspector Reyes, me imagino que me dice esto por lo que ha visto cuando ha entrado —comenzó ella con tono amable pero firme—. Solo porque agradezco que intente resolver todos los cabos sueltos que rodean el caso, voy a tratar de ser lo más transparente posible con usted. No, no ha cambiado la relación que tengo con Óscar, solo somos buenos amigos y tanto ese abrazo como ese beso eran una muestra de afecto y apoyo. Nada más.

			El hombre apretó los labios y las arrugas de su rostro —fruto más de una delgadez tardía que de la edad— se marcaron de forma exagerada.

			—Tomo nota —aceptó y se giró una vez más hacia el otro hombre—. Para su información, saber que en este caso no hay una pareja sentimental o sexual, nos evita tener a nadie más que a la señora Alzola en la lista de personas a poner a salvo en caso de fuga o puesta en libertad del acusado. Más siendo usted en concreto, ya que en sus declaraciones ambos afirmaron que el sujeto consideraba que no la merecía y le solicitó explícitamente que no volviera con usted —relató con absoluta seriedad e hizo un gesto que les recordó bastante a un saludo militar cuando se presentó una vez más frente a Udane—. Buenas tardes. Y que tenga buen viaje. Llámeme si recuerda cualquier cosa más, o para lo que necesite —añadió antes de marcharse tan sigilosamente como había llegado.

			

			—Será capullo—. Óscar se apartó el pelo con ambas manos y se dejó caer en el sofá—. Lo ha hecho con total intención.

			—¿Qué crees que intentaba?

			—Meterme miedo. ¿Acaso no recuerda que lo reduje… redujimos —se corrigió— con solo tres prendas de ropa? Como si no fuera capaz de volver a enfrentarme a él si hiciera falta. Que no va a hacer, porque lo van a encerrar. Los abogados se encargarán, te lo aseguro.

			—Solo lo ha dicho por precaución —trató de hacerle ver.

			—¿Tú crees? Pues yo pienso que está celoso.

			—¿Cómo?

			—Sí, celoso. Le ha jodido ver que te besaba y se ha cabreado. Porque le gustas desde el primer día.

			—¡Anda ya! ¡Solo está haciendo su trabajo! ¿Qué paranoia te ha entrado a ti ahora?

			—No es normal cómo te trata, Udane —quiso hacerle entender—. Tú has estado muy alterada con todo esto y no te has dado cuenta. Además, puede que no hayas tratado antes con polis, pero yo sí. He tenido que poner más de una denuncia y he conocido a unos cuantos inspectores, en distintos países. Y el comportamiento de ese tío es anormal.

			—Solo es meticuloso y un poco exigente.

			—Invasivo y prepotente, en mi opinión.

			Los mozos de la mudanza entraron a recoger las últimas cajas y anunciaron que con esas ya habían terminado. Udane firmó el albarán y les dio una propina.

			—Anda, vámonos ya de aquí. Y no volvamos a hablar de lo ocurrido, ni de Reyes, ni de nada que no sea algo alegre.

			—Vale. Es nuestra última noche juntos. —Óscar se levantó de un salto del sofá y se frotó las manos—. ¿Hacemos un maratón de pelis absurdas y cenamos comida basura? ¿O salimos a quemar Madrid y nos pillamos el pedo del siglo?

			Udane se carcajeó por lo extremo de ambas opciones y el repentino buen humor de Óscar, después de lo irritado que había acabado tras la visita de Reyes. Lo enganchó por el brazo y caminó hacia la salida, pensativa.

			—¿Y algo intermedio? ¿Cine, cena y copas, aunque solo un par?

			—Te lo compro —aceptó y sonrió de oreja a oreja cuando ella le dio un beso rápido en la mejilla.

			Cuando Udane cerró la puerta con tres vueltas de llave, no volvió la vista atrás.

			Desde ese momento, se prometió, solo miraría hacia delante.

		

	
		
			Capítulo 3

			

			Laguardia, Álava

			Izadi esperó a que el último de sus colaboradores abandonara el laboratorio para reprender a su hermana, que se había colado allí hacía más de media hora, haciendo preguntas a unos y otros y, finalmente, eligiéndola a ella como objetivo de su curiosidad.

			—Udane, ¿podrías dejar de seguirme como si fueras mi sombra?

			—Intento aprender lo que estás haciendo.

			—¿Para qué?

			—Para ver si puedo ayudarte en algo.

			—Lo tuyo es la música, no la enología.

			—Pero estudié Administración de empresas, y conozco este negocio desde niña. 

			—Lo conocías cuando vivías aquí, muy por encima.  —Izadi le sujetó la muñeca y le quitó la pipeta antes de que inspeccionara su contenido. La colocó de nuevo en su lugar—. Y tienes tan poca idea de química que si tocaras algo de este laboratorio tendríamos que llamar a los bomberos —le advirtió—. No hay nada que pueda dejarte hacer aquí. ¿O acaso sabes algo sobre análisis microbiológicos o control de calidades? —Udane se limitó a parpadear—. Si quieres ayudar, ¿por qué no vas al despacho con aita?

			—Porque dice que está muy ocupado, que no tiene ni un minuto para enseñarme nada y que si lo tuviera, sería tiempo desperdiciado, ya que en cuatro días me hartaré y volveré a marcharme.

			Izadi observó la resignación con la que su hermana expuso las palabras de su padre. Por muy cierto que fuera todo aquello, podría haber sido menos directo e insensible. Pero entonces no estarían hablando de Iñaki Alzola.

			—¿Y de qué te sorprendes? Nunca te ha importado lo más mínimo nada relacionado con las bodegas. ¿Por qué este repentino interés?

			—Estoy aburrida. Necesito sentirme útil.

			—¿No puedes tocar el piano un rato, componer unas cuantas canciones o bailar frente al espejo?

			Udane pasó por alto el desdén con el que enumeró aquellas actividades, como si la hubiera mandado a pintarse las uñas. 

			—Estoy… carente de inspiración —confesó con gesto compungido—. Y necesito tener la mente ocupada.

			—Tienes una buena colección de libros en la biblioteca. Tómate este tiempo como unas vacaciones y coge fuerzas para cuando la inspiración vuelva y te pongas a trabajar en lo tuyo de nuevo —propuso mientras continuaba escribiendo en su tablet.

			—¿Y si no vuelve? —Izadi giró el cuello para mirarla más directamente. Enfocó su único ojo en la que siempre sería su hermana pequeña, por mucho que pasara el tiempo. Alargó la mano y la apoyó sobre las suyas, que se aferraban al borde de la mesa de trabajo. La joven alzó la vista hacia su rostro. La prótesis de su ojo izquierdo era muy buena imitación del que le quedaba sano, y dado que era poco expresiva, quien no la conociera podía no darse cuenta de que solo uno de ellos era real. Este rara vez expresaba la comprensión que mostraba en aquellos momentos—. ¿Y si la inspiración me ha abandonado para siempre?

			—No creo que eso llegue a pasar —aseveró Izadi con total convicción, para asombro de Udane—. Puede que entienda tan poco de tu mundo como tú del mío. Pero si hay algo que he logrado comprender desde hace ya mucho tiempo, es que tu talento es algo innato en ti. Forma parte de tu ser. No puede desaparecer de la noche a la mañana, mucho menos por culpa de un hombre, si es que se le puede llamar así al pichafloja que pretendía aterrorizarte.

			

			Si no se tratara de un tema tan serio, Udane habría reído por el apelativo que su hermana, habitualmente tan seria y comedida, había elegido para su acosador.

			—Es un enfermo mental, Izadi. Creo que en el fondo no es culpa suya.

			—¡Y una mierda! Ni se te ocurra compadecerte de él.

			—No puedo evitarlo —reconoció, cabizbaja.

			—Muy bien. Razón de más para que ese incidente no te pase factura. Ya has rechazado un contrato millonario por ello. Que sea el único precio que te toque pagar a ti. ¿No querías estar expuesta durante un tiempo? Vale, has hecho bien en volver a casa y tomarte un pequeño paréntesis de unos meses, y más si los necesitas. Pero el miedo a que pueda volver a ocurrir con esa persona o con otra cualquiera, no puede apagar tu luz, Udane. Tú has nacido para brillar.

			La joven tuvo que tragar saliva varias veces antes de poder hablar. ¿De verdad su hermana la estaba alabando?

			—Nunca me habías dicho nada así antes —expresó con voz trémula, a punto de echarse a llorar.

			—Porque no habías necesitado oírlo de mí hasta ahora.

			—Claro que lo necesitaba.

			La mayor de las Alzola frunció el ceño y se atusó su prieto moño en un gesto que denotaba nerviosismo. Y es que había hablado sin pensar demasiado. Quizá porque se le hacía raro volver a tener a su hermana de nuevo en casa. Muy probablemente, aquella era la conversación privada más larga que habían tenido en mucho tiempo.

			—Bueno, espero que habérmelo guardado hasta ahora tenga mayor efecto en ti.

			—Gracias.

			Sacudió la cabeza y chasqueó la lengua, restándole importancia. No se le daba bien expresar sus emociones, ni siquiera con su hermana.

			—Agradécemelo dejando de merodear por aquí y haciendo lo que te gusta.

			—Es que creo que necesito dejarlo reposar un tiempo, que tengo que hacer otras cosas. Pensé que venir aquí me ayudaría, pero ya sabes que siempre me sentí un poco atrapada entre viñedos. Me recuerdan demasiado a lo que me costó convencer a aita de que me dejara seguir con la música cuando ama murió. —Se acercó un vaso de precipitado a la nariz y la arrugó al instante—. Y ni siquiera me gusta el vino.

			Observar aquel gesto de rechazo por algo que Izadi amaba tanto le supo amargo, sin embargo, también provocó que se le encendiera la bombilla casi de forma literal. Sintió como si la idea se le iluminara en la mente, y brillaba con mucha fuerza.

			—Viñedos no, pero… ¿olivares?

			—¿Qué?

			—A ti siempre te gustó ir a la finca del tío Tobías, lloraste por no poder volver allí casi más que yo por haber pedido el ojo por culpa de aquella maldita rama milenaria. Muy poco empático por tu parte, por cierto.

			El accidente en el que Izadi había quedado tuerta había puesto punto final a las visitas veraniegas a Jaén. Carmen, la madre de ambas, jamás la habría obligado a volver al lugar que le había causado tal trauma. Udane había pedido volver pero había sido su padre quien se había negado. Nadie volvería allí. Tobías podía visitarlos a ellos si quería. Lo hizo durante varias Navidades, pero a la muerte de su sobrina por un problema cardíaco, la visita no se repitió.

			

			—Era pequeña. Y mis lágrimas también eran por tu accidente, que lo sepas —justificó Udane.

			—Ya. —Izadi carraspeó—. El caso es que tú no habrás vuelto, pero yo tuve que hacerlo muy a mi pesar hace dos años, y de nuevo al pasado. Todo apunta a que me tocará volver en menos de un mes. Podrías ir tú en mi lugar. Eres tan heredera como yo, y para lo que hay que hacer… 

			—¿Qué hay que hacer? ¿Cómo es que fuiste a Jaén el año pasado y yo no supe nada?

			—No fuiste al funeral hace dos años, no creí que te importara que fuera a supervisar las ofertas de compra de los terrenos.

			—¿Qué ofertas? Espera… espera. —Udane se estiró cuan larga era y cambió el chip, dejando de inmediato sus sombríos pensamientos para centrarse en las inesperadas noticias—. No volé desde Argentina para el funeral porque estaba en plena gira, habría supuesto cancelar al menos dos conciertos. De todas formas, tampoco había ningún vuelo que me permitiera llegar a tiempo, lo sabes muy bien.

			—Pero no fuiste tampoco a Jaén una vez de vuelta en Madrid, ni te interesaste por cómo quedaba su negocio tras su muerte.

			—Firmé poderes a favor de aita para todo lo relativo a trámites legales cuando me mudé a Miami por primera vez. Confiaba en que me iba a informar de algo tan importante como que los terrenos del tío se vendieran.

			Hubo un silencio tan revelador que la siguiente frase casi sobró.

			—Yo pensaba que lo había hecho.

			—Pues no fue así.

			Izadi gruñó y soltó de mala gana su tablet sobre la mesa. El trabajo iba a tener que esperar.

			—¿Y quién quiere comprarlos?

			—Ese es el asunto. Hay un par de ofertas. Una de las almazaras más importantes de la zona está interesada en adherir los campos, aunque con muchos cambios en el tipo de explotación. También quiere buena parte de los terrenos, sin los olivos, claro, una empresa de energías renovables, para llenarlos de cientos de placas fotovoltaicas. He estudiado las ofertas, pero soy enóloga, no entiendo de esos asuntos, así que dejo que sea aita quien decida.

			»Él quiere decantarse por una u otra lo antes posible porque, como tú misma le has oído decir, no tiene tiempo para nada más que las bodegas. No quiere otro negocio a cientos de kilómetros, gestionado por un hombre en quien no termina de confiar.

			—¿Y eso por qué?

			—No lo considera capaz, eso me dio a entender, por mucho que el tío incluyera en su testamento al señor Ontiveros como administrador con carácter vitalicio. Prefiere vender, darnos nuestra parte del dinero a cada una de nosotras y pasar página.

			—Pero… ¡es la herencia de ama! Ella adoraba aquella casa, era de sus tatarabuelos, o más atrás aún, los abuelos de ellos. ¿Y qué pasará con todos los trabajadores? Son cientos de personas.

			

			—Te veo muy interesada en el asunto. Estupendo, porque yo tengo mucho trabajo aquí y ese viaje me viene francamente mal. Se lo diré a aita.

			—¿Quieres que vaya yo?

			—¿Acaso no es obvio? —Puso los ojos en blanco y la hizo sentarse en una de las altas banquetas del laboratorio. Ella cogió otra y se acomodó a su lado—. Mira, yo te allanaré el camino. Podemos acorralar a aita en la cena. Yo saco el tema, expongo el millón de asuntos que tenemos abiertos en la bodega. Y que además, en dos semanas ya es septiembre; comienza la vendimia. Los próximos meses son precisamente cuando más trabajo voy a tener. Y la recogida de la aceituna es entre octubre y enero. Los tiempos se solapan, cuando mi presencia aquí es demasiado necesaria. Eso le expondré.

			»Y entonces es cuando intervienes de nuevo tú. Das tu opinión como heredera de lo importante que es estudiar las dos ofertas, que había que dedicarles tiempo sobre el propio terreno. Y si se cerrara en banda, tomaría mediadas extremas.

			—¿Cuáles?

			—Recurrir al trauma que me supone volver al lugar donde perdí mi ojo izquierdo. Con eso no podrá negarse.

			—Ay, Izadi… —se quejó con gesto horrorizado.

			—Tranquila, ya pasé por eso hace un año, y no fue tan terrible como esperaba. Solo un poco… perturbador. Ni me acerqué al dichoso olivo monumental del patio trasero. Ahora sí que peso demasiado como para ponerme a trepar para robar las aceitunas prohibidas —bromeó sobre el detonante de su accidente, dejando a su hermana descolocada—. Y tampoco pasé mucho tiempo en la casa, la verdad, estuve de despacho en despacho. Lo importante de todo esto es que tú intervengas cuando veas que está a punto de ceder. Expón tus argumentos. No te avisó de esas ofertas de compra ni te preguntó tu opinión al respecto, no pudiste estar en el funeral, eras la favorita del tío…

			—No lo era.

			—Claro que sí. Él no lo podía disimular, y a mí tampoco es que me importara mucho. Sabes que siempre me he llevado mejor con la familia Alzola que con la Leal.

			De los que ya solo quedaban ellas dos.

			—Porque los hermanos de aita siempre han vivido aquí al lado, eso es normal.

			—Bueno, céntrate en nuestro plan. Alude a tus estudios en ADE si hace falta, en tus excelentes notas y la oferta de un contrato indefinido que te hicieron en la empresa donde hiciste las prácticas de final de carrera. ¡Y todo eso mientras componías tu primer álbum en solitario! Luego le cuentas que aquí no encuentras inspiración y que a lo mejor el cambio de aires te la devuelve. Como los recuerdos de ama jugando con nosotras al escondite entre los olivos. Echa mano de lo que se te ocurra.

			—¡Madre mía! ¡Pretendes manipularlo a toda costa!

			—A veces con don Iñaki Alzola hay que jugar un poco sucio —reconoció con rotundidad—. ¿O acaso no fue eso lo que hiciste tú cuando te apuntaste al concurso de la tele que te cambió la vida? ¿Recordarle que una de las cosas que le pidió ama antes de morir fue que te apoyara en tu sueño de dedicarte a la música?

			—Tenía diecisiete años y era una cría dolida por la pérdida de su madre, egoísta y caprichosa, por mucho que solo tratara de cumplir mis sueños. No pensé en los sentimientos de aita cuando le dije aquello.

			—Pero ahora no eres una niña y no le pides que firme un permiso para salir por la tele. Vas a defender tu patrimonio y al mismo tiempo quitarle un trabajo del que no quiere saber nada. Y yo no tengo más interés que él en lo que pase con esos terrenos, no significan nada para mí, salvo un mal recuerdo. A ti sí te importan, por lo que considero que tomarás una mejor decisión. Te pasaré toda la información para que te la vayas estudiando. Goazen, neska! —La apremió a que se moviera, se levantó y dio una sonora palmada—. Ya tienes algo con lo que distraerte. Ahora, déjame trabajar.

			

			Dando el tema por zanjado, Izadi recuperó su tablet con gesto sereno. Aunque una mueca entre la risa y el hastío se dibujó en su rostro cuando su hermana la atacó por el lado izquierdo, sabiendo que de este modo no tendría visión periférica para verla venir. Tras echarle los brazos al cuello, le estampó un fuerte beso en la mejilla.

			—Gracias —canturreó Udane—. Te debo una, Izadi.

			—Si quieres verlo de ese modo… Ahora déjame trabajar, que ya voy tarde con estos resultados.

			—Vale. Nos vemos en la cena.

			Optimista con lo que iba a suceder esa noche, Udane abandonó las instalaciones de Bodegas Alzola y recorrió los viñedos dando un paseo hasta la casa familiar, a solo una media hora a pie. Era hermoso ver las viñas cargadas de uva, casi listas para ser cosechadas. Sin embargo, ni las vistas ni el aroma despertaban en ella nostalgia o apego. Aquello siempre la había hecho sentir culpable, pues por sus venas corría la sangre de cinco generaciones de viticultores.

			Sin embargo, la perspectiva de volver a Jaén, a la finca Leal, rodeada de millares de olivos, sí hacía bailar en su estómago algo muy similar a la expectación, a la pertenencia. Quizá fuera la sangre de su madre la que latiera con mayor fuerza en su interior. Eso era algo que siempre había pensado. No solo se parecía físicamente mucho más a Carmen Leal que a Iñaki Alzola, sino que su carácter, afable y apasionado, era muy similar también. Por no hablar de su sensibilidad por la música. Su madre la había enseñado a tocar la guitarra de muy niña. Después, ella había escogido el piano como su instrumento principal. El canto había sido algo espontáneo, que no había practicado demasiado hasta que se apuntó al coro del colegio. Y con las amigas que hizo allí, a clases de danza moderna.

			Fue la profesora de baile quien les sugirió que se inscribieran en un concurso de televisión que buscaba nuevos talentos a los que lanzar al estrellato mundial. Aquella había sido su catapulta a la fama. Cuántas cosas habían sucedido desde entonces. Muchas maravillosas, otras no tanto. Pero todas ellas la habían llevado a donde se encontraba en ese momento. Y si todo salía bien, pronto estaría en otro lugar.

			¿Qué le depararía aquel nuevo destino? Aunque no podía saberlo, sentía el pálpito de que sería algo de trascendental importancia. Algo que, quizá, le cambiaría la vida de nuevo. Solo esperaba que fuera para mejor. Porque en aquel momento estaba estancada, apagada, apática. Y como su propia hermana acababa de decirle, casi haciéndola llorar, ella había nacido para brillar y llevar luz a los demás. Pero para eso, ella necesitaba crear. Esa luz era su música. Y de momento, esta se había silenciado, oculta en algún lugar de su interior del que parecía no querer salir.

			Le daría su tiempo. Esperaba que con el cambio de entorno volviera la inspiración y con ella la magia sin la que no se sentía capaz de vivir.

			

			***

			Sentía la mente adormilada, el cuerpo entumecido, la boca seca. Esa asquerosa medicación que le obligaban a tomar lo llevaba a un mundo en blanco y negro en el que nada importaba, ni siquiera respirar, porque ya no había nada por lo que vivir. Sin ella, su musa, la mitad de su alma, él solo era un muñeco hueco. ¿Estaría ya muerto y no era consciente de ello? A lo mejor la muerte era eso, estar condenado a permanecer eternamente en un lugar en el que ya no existe lo único que te importa.

			Efrén recorrió la sala con la mirada cuando sus ojos por fin reaccionaron. Le habían subido la dosis, había oído que el médico de guardia lo pautaba esa noche, cuando su llanto desconsolado había provocado las protestas de esos otros seres sin vida que deambulaban por aquel infierno blanco y frío como el hielo. Había logrado dormir, pero despertar había sido una lucha contra su propio cuerpo.

			Movió un dedo, después otro, las manos hasta las muñecas, las separó de sus muslos, donde habían permanecido apoyadas… ¿cuánto? Imposible saberlo. Seguramente llevara horas en esa silla, mientras unos caminaban como zombis, otros se sentaban tan quietos como él y solo algunos ocupaban mesas en las que jugaban a las cartas, al dominó o, simplemente, se hacían compañía.

			Era hora de visita, alcanzó a comprender cuando pudo mover también el cuello y vio la puerta de la sala común abierta, con solo un vigilante custodiándola. Alguien lo llamó y se marchó. Ahora no había nadie que lo controlara, era libre de levantarse y correr hasta escapar de allí, encontrarla y pedirle perdón por haberla asustado y, sobre todo, preguntarle por qué se le había olvidado que ella misma lo había citado, le había dado las llaves de su casa, había querido que por fin estuvieran juntos…

			—Summer —pronunciaron sus labios sin apenas voz.

			Había sido culpa del maldito Óscar Caballero, él, siempre él. Ojalá sintiera las piernas para poder huir de allí, encontrarlo y… ¡exigirle que la dejara en paz! Una diosa como ella era demasiado buena para un hombre terrenal como él. ¿Cómo podía ser tan estúpido y no ver que esas mujeres con las que se revolcaba solo para saciar sus necesidades más primitivas jamás llenarían el vacío que ella tuvo que dejarle al rechazarlo por ser como era, débil y carnal?

			«Aunque estés lejos, sigues en mí. Tú y yo somos uno». 

			¡Oh, sí! Aquel verso de «Distancia», la tercera pista del último álbum de Summer, le vino a la mente de forma tan nítida como si lo estuviera escuchando.

			Y además, siguió. La música, la letra, el inconfundible timbre de su voz. ¡La oía! ¿Se habría vuelto loco, como esos médicos y la policía decían que estaba?

			«Tómate estas pastillas y se te pasará, lastana, mejorarás y la olvidarás».

			—No quiero olvidarla, ama, no me obligues a borrarla de mi memoria —respondió en voz alta al recuerdo de su conversación con su madre.

			«Pero si no lo haces, al final te separarán de mí. Y ya no podré ayudarte, hijo mío».

			«Vuelve, no te alejes más, no me hagas llorar».

			Los ruegos de su madre y los de la letra de la canción se mezclaban en su cabeza, tiraban de él en direcciones opuestas.

			

			—¿Te gusta, Efrén? —Una voz lejana pero a la vez clara se coló entre las que ya ocupaban su mente—. Eres Efrén, ¿verdad? He oído a los enfermeros llamarte así alguna vez.

			Enfocó la vista y se encontró a una mujer joven de pelo negro y largo, con un flequillo mal cortado cubriéndole parte de unas gafas gruesas y demasiado grandes para su pequeña nariz. Pero tenía una sonrisa bonita que se le hacía familiar y una forma de andar felina, como pudo comprobar cuando se acercó a él, llevándose su silla consigo. Se acomodó a su lado y le mostró su móvil.

			—Summer —logró pronunciar al reconocerla en su videoclip.

			—Sí, es ella. Veo que te gusta.

			—Summer —repitió y trató de tocar la pantalla.

			Pero ella la apartó.

			—Puedo dejarte ver sus vídeos siempre que venga a visitar a Benigna. —Señaló a la anciana en estado prácticamente catatónico que se sentaba frente a una mesa vacía salvo por un cuaderno y un bolígrafo—. La pobre está sola en el mundo, yo la cuidaba en una residencia, soy enfermera. Pero tuvo un brote psicótico y la trasladaron aquí. Me preocupa que no la traten bien, y ella no me lo puede contar, no puede hablar. Pero tú sí. Tú podrías contarme todo lo que veas.

			»Si me haces ese favor, también puedo traerte cosas de Summer. Cosas íntimas. O, si lo prefieres, hacerle llegar a ella tus mensajes. —La chica señaló el cuaderno, sonrió con picardía y se mordió el labio en un gesto que él ya había visto en más de una ocasión, solo que su mente no le permitía recordar dónde ni cuándo—.  ¿Tenemos un trato?
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